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TACNA Y ARICA 



í*jira ser patriota no es menester 
adular y engañar ocultando nues- 
tras faltas; antes es más patriota 
quien las desrubre sin recelo, á fin 
de f|ue ^ío enmienden. 

Juan Vnhra, 



Hiiee algunos meses que publica- 
mos un opúsculo titulado **lmpuestos 
Fiscales" con el objeto de demostrar 
que, con el sistema empleado para 
la recaudación de^ algunos de ellos, 
se pierden más de tres millones, qui- 
nientos mil soles anuales que los 
aprovecha íntegmmente la sociedad 
establecida para el cobro de esas 
contribuciones. Entonces ofrecimos 
dar á luz un lAro político, el cual, 
por dificultadesTiqpriBvistas, quedará 
inédito poco tiempo más; pero, cunv 



plíendo eii parte la promesa, damos 
á conocer otro capítulo de nuestro 
ligero trabajo. 

Aunque el 8r. D, Nicolás de Pié- 
rola se ha retirado de la política del 
pais, no pedemos prescindir de este 
caballero, al ocuparnos de la suerte 
de Tacna y Arica, por estar su vida 
pública, durante los últimos treinta 
años, íntimamente vinculada á las 
desgracias del Perú, como los es tra- 
íaos del cólera al bacterio que lo 
origina, á lo que se ¿igrega que na 
es prudente confiar en las protestas 
d» quien casi por habito suele faltar 
á ellas, como lo recuerdan los siguien- 
t3s casos: cuando Chile nos declaró 
la guerra, Piérola se sometió al Go- 
bierno de esa época, mas no tardó 
en traicionarle con el apoyo del ba- 
tallón que se le había confiado. Co- 
mo base fundamental de la revolu- 
ción para derribad á Cáceres, Piérola 
también prometió á los triunviros 
Solar y Valcárcel restablecer el Con- 
greso disuelto por el coronel Borgo- 
no, y en vez de cumplir lo conveni- 
do, se formó otro á su antojo, &, &. 

Asimismo, debe ol^fe-vaise que Pié- 
rola, en su carta tHrigida al Presiden- 



te del Partido Demócrata, con fecha 
9 de Diciembre último, dice, refirién- 
dose á su apartamiento político: — 
"Las consideraciones en que finido 
tal decisión, robuste<*ida día á día en 
mi ánimo, no podrían ser ahora ex- 
puestas sin producir efectos absolu- 
tamente contrarios á mi propónHo^ y 
necesito, por lo mismo, silenciarlas." 

Como se notará, estas frases de- 
nuncian pahidi ñamen te la existencia 
de un plan que no puede dejar de 
ser siniestro, atendida su proceden- 
cia. 

La vanidad suprema del 8r. Pió- 
rola está cruelmente revolcada. 8e 
le ha rechazado como simple conce- 
jal del Ayuntamiento de Lima, y 
agravios de esta clase no sabe per- 
donar el ofendido: él tiene que cas 
tigar el crimen de lesa elación, y de 
la reserva de su propónto depende el 
buen éxito. 8i Sansón, después de la 
trasquiladura, hubie^ra hecho saber su 
designio, no habría desplomado el 
templo ni aplastado á los Filisteos. 
Es cierto que Piérola no es Sansón, 
ni mucho menos, pero una iniquidad 
puede consumarla cualquiera, siem- 
pre que tenga el espíritu torcido y 
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facilidades para ejecutarla. La ven- 
ganza corresponderá al ultraje: el 
soberano de soberanos. . . . ¡ni siquie- 
ra regidor! 

Además, c\ divorcio de los sefiores 
Piérola y Koniaiía es muy precario, 
pues ambos se encuentran unidos por 
el lazo indisoluble de sus patrióticas 
inclinaciones. La demagogia está 
alicaída, y, hoy más que nunca, Ro- 
mana y Piérola necesitan halagarse 
recíprocamente, como los cónyuges 
engreídos que suspirau por la recon- 
ciliación. Una sonrisa del primero 
y una monería del segundo se encar- 
garán de hacer las paces. Entre ca- 
maradas ilustres se suele reñir, pero 
se transige pronto: sólo el tiro de una 
escopeta puede separarlos. 

Por otra parte, como lo demostra- 
remos luego, Piérola, desde mucho 
tiempo antes de que terminase su 
período constitficional, constitucional 
únicamente por el tiempo que ha go- 
bernado, tiene preconcebidos fines 
proditorios, cuya ejecución está muy 
avanzada, y, sin ejercer autoridad 
alguna, puede darles gloriosa cima, 
aprovechando de sus influencias in- 
directas. Desde su rincón, dado el 
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'caso do que no^ se resuelva i'i salir 
de él, uol, le será . difícil acelerar el 
desarrollo de sus maquinaciones. 

Pero cerremos el preámbulo, y va- 
mos al a«unto- 

* 

Que Píérola tuvo que ])on<^ en jue- 
go todos los rwursos de su imagina- 
ción para que se perdiesen las bata- 
llas de Tacna y Arica -es .un hoíího 
que, dentro y fuera de Ja República, 
como diría él, no ignora ninguna per- 
sona medianamente ilustrada. 

Sin embargo, por v.ía de recuerdo, 
queremos citar el testimonio d^ di- 
ferentes historiadores de la guerra 
del Pacífico, nacionales y extranje- 
ros. 

Habla el Sr. Caivano: . , 

^'Piérola desconf^gfcia deh-^Contra - 
Almirante Lizardo Montero, que el 
ex-Presidente Prado habla dejado en 
Arica, con el carácter de Jefe supe- 
rior, político y militar de las provin- 
«cias del Sur, al mando del ejército 
que se hallaba en Arica, Tacna y 
Arequipa; temia qm-^e 'negase á re- 
oonoc^erlo como Dictador d^ Perú, 



y que se valiese del ejército que te- 
nia á sus órdenes para combatir- 
lo" 

'•Montero procedía con la mayor 
buena fe, de la cual dio luego repe- 
tidas pruebas. Sin embargó, Piérola^ 
que, excepto de si mismo, desconfiaba 
de todo el mundo, desconfió de él; 
y esta fué una desventura para el 
Perú. Temía que una vez vencedor 
de los chilenos en la inevitable ba- 
talla de Tacna, Montero se rebelase 
contra él, y que valiéndose del pres 
tigio y del mayor ascendiente, que 
la victoria le procuraría sobre el pue- 
blo, no le fuera difícil arrojarlo del 
solio dictatorial para ocupar su pues- 
to; y no preocupándose más que de 
sí mismo, concentró todos sus esfuer- 
zos en una tenaz y mal encubierta 
guerra <*ontra Montero y el ejército 
que estíiba 'ftr^sus órdenes" ../.... 

"Al salir de Arica, en Noviembre 
de 1879, el General Prado dejaba allí 
cerca de 5,000 soldados, que unidos 
á los 4,000 venidos de Tarapacá, for- 
maron próximamonte un ejército de 
9,000 4¿)mbres, cuyo cuartel general 
se hallaba "*e«^^ Tacna. ' 

*'Era este el ejército del Sur que el 
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Contra-Alinirante Montero tenia a 
«US órdenes, además de los ;>,00() bo- 
livianos que en un tiempo fueron de 
Daza, y que mandaba ejitonces el 
digno Coronel Camacho; y estas eran, 
de consiguiente, todas las fuerzas que 
la alianza perú-1 oliviana podía opo- 
ner á Chile, en las importantes po- 
siciones de Tacna y Arica, entre las 
cuales necesariamente debía dividir- 
las." 

"Un ejército de 12,00:) hombres, 
que además debía dividirse en dos 
secciones, no era ciertamente cuan- 
to se necesitaba para hacer frente 
al del enemigo que se disponía á 
obrar sobre Tacna, mientras la es- 
cuadra tenia en^ jaque á Arica, cuyo 
puerto bloqueaba. Fácil era prever 
que Chile, escarmentado por el en- 
cuentro ó batalla de Tara^acá, no 
se aventuraría en los qj|mpos de Tac- 
na sino con un fuerte y numeroso 
ejército, y, por consiguiente, S3 hacía 
palpable la necesidad de reforzar, 
cuanto fuese posible, el ejército de 
la alianza que mandaba el Contra- 
Almirante Montera" 

**Con este objeto seacstaba ya pre- 
perando en Diciembre, antes de la 
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í^alida do Prado, dos fuertes di \ isla- 
nes de refuerzo que debían salir, Ui 
una de Lima y la otra de Arequipa. 
El activo Ministro de la Guerra, Ge- 
neral Lacotera, que había consegui- 
do reunir y disciplinar en Lima un 
ejército de 15 á 16,000 hombres, te- 
nía tomadas todas sus medidas para 
hacer salir con dirección á Tacnn 
uha división de 8,000 soldados, á la 
♦cual debía agregarse otra de 4,000 
á 5,000 que se estaba organizando 
en Arequipa, á donde había enviado 
ya el correspondiente equipo y ar- 
mamento/' 

"El Dictador Piérohi, no contento 
con no enviar los 8,000 moldados que 
debían salir desde Lima, hizo de mo- 
do que tampoco la cercana división 
de Arequipa llegase jamas á Tacna, 
y como si esto no fuese aún suficien- 
te, para colocar á Montero en una 
situación de las más desesperadas, 
dejó siempre á su pequeño ejército 
en el mayor abandono, sin enviarle 
jamás (él que tan gruesas sumas gas- 
taba y derrochaba sin provecho al- 
guno del país) ni un maravedí, ni un 
solo trapo de lana. Del ejército del 
Sur únicamente se ocupaba para la- 



brar su niina.'' 

^Tara no h(^i*ir (l(*masiado al púhli- 
<*o de la papital, que veía eon dolor 
siempre (^reciente el culpable abaii- 
<loiio eu que se dejaba al ejénáto de 
Tacna, Piérola aparentó enviarle en 
Marzo, si no otra cosa, por lo menos 
los urgentes socorros de dinero y 
vestuario. Con este objeto mandó 
salir del puerto del Callao, con un 
cargamento secreto, que se hizo creer 
abundante de todo lo necesario^, el 
ultimo buque de guerra que todavía 
le quedaba al Perú, la corbeta Unión^ 
para que, rompiendo el bloqueo de 
Arica, descargase allí las misteriosas 
cajas que con grande aparato hablan 
sido embarcadas en ella.". 

'^Esta atrevida empresa de Villa- 
vicencio, que exitó justamente la ad- 
nn'ración de todos, amigos, enemigos 
y neutrales, no sirvió para nada. 
El precioso cargamento que con tan- 
to riesgo suyo y de su buque deja- 
ba en la playa de Arica, no consis- 
tía mi'is que en dos ametralladoras, 
una de las cuales en mal estado, 
400 pares de zapatos, y una gran 
cantidad de tela blanca, completa- 
mente inútil. En vez de los socorros 



aperados, Piérola no había enviado 
al ejército de Montero^ con una bur- 
la tan cruel como de mal género- 
más que una prueba inequívoca de 
»u profundo odio y alK>rreciiníento/' 

El mismo Sr. Caivano^ eo-pinndo al 
historiador chileno Barres Arana^ 
agrega: ^^Los oficiales peruanos de 
Tacna y Arica^ que veían á sus sol- 
dados casi desnudos, y que conocían 
todas las necesidades del ejército, ser 
persuadieron de que las mezquina* 
rivalidades de los hombres públi- 
cos del Perú, no se habían aea- 
Hado en medio de los conflictos de 
la guerra exterior. A juicio de ellos^ 
el Dictador Piérola estaba resuelto 
á sacrificarlos, para evitar un triun- 
fo que debía enaltecer á Montero, y 
que podía ser una amenaza para el 
Oobiemo de la dictadura. Así^ pues, 
€*! viaje de la Unión^ sin importar 
un auxilio de mediana importancia 
para el ejército de Tacna y Arica^ 
vino á fomentar la desconfianza de 
los oficiales, y aun á producir cierto 
desaliento en los espíritus." 

Sigue el Sr. Caívano: "Como he- 
mos dicho más arriba^ el ejército pe- 
rú-boliviano de Tacna v Arica aseen- 



dia en Diciembre de 1879 á doce mil 
hombres, de los cuales eran 9,000 
peruanos y ;A,000 bolivianos, Pero si 
on Mayo de 1880 la división bolivia- 
na podía contar con el mismo nú- 
mero de soldados, y quiKás con al- 
gunos centenares más, gracias á unas 
<»uantas compañías de refuerzo que 
había traído consigo el General Cam- 
pero, nuevo Presidente de Bolivia, 
no sucedía lo mismo respei.*to del 
ejército peruano. Sin haber recibi- 
do jamás ni siquiera el más modes- 
to refuerzo y debilitado todos los días 
por las víctimas que le causaba la 
tisis, y que subían ya á más de mil, 
el ejército peruano, en el mes de 
Mayo, alcanzaba con dificultad a 
8,000 hombres. De éstos, cerca de 
2,000 guarnecían Arica, donde había 
que temer siempre una sorpresa de 
parte de la escuadra enemiga que 
Í3loqueaba el puerto. Por consiguien- 
te, el ejército perú-boliviano de Tac- 
na, que á las órdenes del General 
Campero, Presidente de Bolivia, es- 
peraba al enemigo en ol Campo de 
la Alianza^ llegaba escasamente á 
9,000 hombres; de los cuales, cerca 
de 6,000 peruanos á las órdenes de 



!MoHtcro, y :'nOOO bolivianos bajo el 
niauclo del Corouel Camacho. Tenia 
poca y mala eaballería, mal alimen- 
tados como habiaii estado Iojs caba- 
llos, por falta de fondo»; durante va- 
rios meses; y su insuficiente artille- 
jia, en mal estado como todo lo d(v 
más, &e componía únicamente de 2;} 
p(M|ueñas piezas, en »u mayor parte 
de sistemas atrasados.'' 

*Tor el contrario, el ejército chi- 
leno, fuerte de 15,000 hombres bien 
equipados y mejor armados, con nu- 
merosa cabaJeria y una artillería 
formidable que contaba más de <*in- 
cuenta cañones y ametrallador¿is, ca- 
si todas sistema Kvapp, era inmensa- 
nicnte superior al de la alianza perú- 
boliviana, condenado de antemano ¿i 
la derrotti por la incuria y mala 
voluntad del Dictador del Perú, y 
debía necesariamente conseguir una- 
espléndida y completa victoria/' . . 

"'En la larga relación de su corres- 
ponsal en campafia, que publicó 
el p3riód:co El Mercurio de Valpa- 
raíso,' c;i sus núinc;os 15,í)74 y ir)/.)7r> 
-fuente no sospechosa ciertamente 
de favoritismo para el ejército de la 
alianza cMUontrainos aquí y allá loí? 
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siguientes párrafos: *^Nuestro ejérci- 
to acaba de dar un nuevo día de 
gloria á la República en la ba- 
talla más grande y encarnizada que 
registran los anales de la presente 
guerra. La primera compañía que 
acudió en auxilio de la segunda, 
fué también envuelta en compactas 
masas, y viéndose en extremo peli- 
gro de caer toda en el campo ó de 
ser hecha prisionera, tuvo que batir- 
se en retirada perdiendo mucha gente. 
Casi la misma suerte corrió la ter- 
cera Las tres compañías se re- 
plegaron entonces á las restantes, y 
el enemigo ocupó victorioso las posi- 
ciones que antes tenian las avanzadas 
del Atacama (nombre de un batallón 
chileno). Bien es verdad que el Val- 
paraíso (otro batallón chileno) se ba- 
tía en retirada, paso á paso y en 
tanto orden como al hacer un ejer- 
cicio; pero aquella disciplina del ve- 
terano batallón que mantenía á raya 
al enemigo, no era bastante para 
impedir el avance de éste por el lu- 
gar que antes ocupaba el Esmeral- 
da (otro batallón chileno). El ene- 
migo continuaba, mientras tanto, su 
movimiento de avance, y pronto 
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acabaría de envolver á los atrevidos 
Xarales (otro l)atallón chileno). En 
(»sto8 momentos, los granaderos que 
veian avanzar rápidamente al ene- 
migo por aquel costado, con gran pe- 
ligro de envolver al Esmeralda y al 
C/ii Idn, y que tenían orden de car- 
gar, mediante las repetidas peticio- 
nes del Coronel Vergara y del Co- 
mandante del Enmeralda^ principia- 
ron á avanzar por aquel lado, á fin 
(le preparar una de sus temibles car- 
gas. En efecto, pocos minutos más 
tarde se colocaban los escuadrones 
en línea d3 batalla, adelantaban re- 
sueltamente á paso de trote sobre el 
enemigo, que los recibía con una 
granizada de balazos. Respecto del 
WüparaiHOj la gráfica relación de un 
soldado de este cuerpo dará á nues- 
tros lectores una perfecta idea de su 
papel durante la acción: — mi bata- 
llón marchaba á vanguardia de to- 
da la primera división, seguido de 
Navales, Esmeralda y Chillan. Una 
vez llegados á la última loma, divi- 
sa á los famosos Colorados (batallón 
boliviano). Sufrimos varias bajas...... 

en la batalla fuimos derrotados por 
haberle venido una gran reserva á 



los Colorados, Ya nuestras fuerzas 
estaban diezmadas y casi agotadas 
las municiones. Valpara'so y Nava- 
les andábamos todos reunidos después 
de la retirada, pero, guiados por el 
valor inimitable del bravo Coronel 
Uriola, pudimos reorganizarnos y ata- 
car con todo empefio. — Mientras que 
la primera división se retiraba abru- 
mada por aquel larguisimo esfuerzo, 
por el gran número de enemigos, y 
por falta de un refuerzo que se ha- 
bía pedido con instancia, la segunda 
divis;ón f laqueaba también por la 
misma causa é iba cediendo poco á 
poco terreno al enemigo. La suerte 
de Chile eiiUibti entonces jy^ndienfe de 
un hlo] porqiíc si aquellas dos divi- 
siones se desconcertaban declarán- 
dose en denota, quizás se hubieran 
introducido el pánico y el desorden 

en las restantes." 

*^Más tarde, habiendo caído en po- 
der del ejército chileno todo el ar- 
chivo del Dictador Piérola, el escri- 
tor Vicuña Mackena escribía, sobre 
datos que aquel le procurara, en 
Abril de 1881, un artículo publicado 
por los periódicos chilenos con el tí- 
tulo Montero y Piérola^ que concluye 
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así: «En diversos artículos, publica- 
dos mucho antes que los archívaos de 
Lima cayesen junto con sus secretos 
en nuestras manos, hablamos soste- 
nido, guiados más bien por las in- 
tuiciones del car¿izón humano y las 
situaciones que crea la ambición en 
los caudillos, que hubo un hombre 
en la capital del Perú, por la segun- 
da vez vencido, que sintió á escon- 
didas vivo regocijo en su alma al 
saber la derrota de Montero en Tac 
na, y que ese hombre fué D. Nicalás 
de Piérola. Esa convicción nuestra 
estaba reflejada en una serie frac- 
mentaria de hechos, de confidencias 
y medidas subalternáis, especialmen- 
te en la estudiada tardanza de los 
movimientos auixiliares del segundo 
ejército del Sur^ que mandaba el Co- 
ronel Leiva en Arequipa. Pero hoy, 
los que hayan leído con ánimo tran- 
({uilo y espíritu perspicaz los docu- 
mentos que quedan publicados, po- 
drán decir si entonces nos engaña- 
mos ó no en nuestros vaticinios y en 
nuestra apreciación del segundo Ta- 
pac Amara del desdichado Perú/' 

El Dr. D. José María Químper, con 
referencia al mismo suceso, se expre- 



'^ 
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sa asi: ^*El Dictador sacrificó á su 
ambición á aquel puñado de héroes 
(el ejército de Montero), hostilizán- 
dolo cuanto le fué posible y negán- 
dole todo refuerzo ó ayuda de cual- 
quiera clase. La noticia del desas- 
tre se recibió con dolor profundo por 
todos, pero Piérola y ios suyos no 
supieron siquiera disimular su ale- 
gría. No existía ya ni sombra de 
oposición al régimen dictatorial que 
dominaba sin rival en un vasto ce- 
menterio. La Patria^ órgano de Pié- 
rola, con un cinismo que rayaba en 
demencia, calificó placenteramente 
la derrota de Tacna como la destruc- 
ción del único elemento que reMaba del 
anterior carcomido régimen: se refe- 
ria al constitucional." 

El Dr. D. Mariano Felipe Paz Sol- 
dán, al ocuparse de la derrota de 
Tacna, también dice: '^La causa fun- 
damental, el verdadero y único res- 
ponsable del desastre fué el Gobier- 
no de Lima, porpue desde que se 
reconcentraba el ejército chileno en 
Moquegua no envió al Sur, por mar 
o por tierra, un refuerzo de seis ú 
ocho mil hombres, bien armados y 
municionados, como muy bien pudo 
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hacerlo en los tres meses que tras- 
currieron desde el desembarco del 
ejército invasor en Pacocha hasta la 
bataUa del Campo de la Alianza^ 
<'ontando, como contaba, con todos 
los elementos que el caso requería; 
pero es evidente que el Dictador, 
haciendo abstracción de los grandes 
intereses comprometidos en aquella 
próxima batalla, no mirando en el 
ejército de Tacna más que el ger- 
men de la reacción constitucional, 
especie de fantasma que venía á 
perturbar su sueño do oro, lejos do 
reforzarlo ó de comunicarle algún 
nuevo aliento, deseaba ó por lo me- 
nos hacía cuanto estaba de su parte 
porque la hora fatal lo encontrará 
en la mayor postración posible, y 
desapareciese de una vez aqud últi- 
mo redo del edificio levantado por el 
último Gobierno^ como con tan insó- 
lito descaro y audacia lo hizo decir 
á su prensa por boca de una mujer 
necia y antipatriótica." 

No necesitamos seguir empedran- 
do con otras citas el texto de este 
opúsculo para comprobar que Piéro- 
la, desde los primeros meses de su 
dictadura, tuvo el particular empeño 



de comprometer hi naciouívlidad de 
Tacna y Arica, sin tener en conside- 
ración, por ahora, la pérdida de Ta- 
rapacá ni los innu r.erables danos 
causados al Perú por la ceguedad 
de sus aspiraciones. 

* * 

Después de las derrotas de S-in 
Juan, Chorrillos y Miraf lores y de la 
desatentada fuga del Dictador, hizo 
éste vari¿is tentativas para conseguir 
que Chile se resolviese á celebrar 
ccn él la paz. Con este mismo ob- 
jeto, por medio de su Secretario ge- 
neral D. Aurelio García y García, 
trató de explorar la voluntad del Sr. 
Hurlbut, Ministro Plenipotenciario de 
los EE. UU. d(» Norte América acre- 
ditado ante el Gobierno provisional 
del Dr. García Calderón. Desgracia- 
damente para Piérola, el 8r. Hurlbut 
repelió sus insinuaciones, como consta 
del magistral documento que sigue: 

€Lima^ Setiembre 12 de 188 1. 
Señor: 

Tengo el honor de acusar á U. re- 
cibo de su comunicación fecha 23 de 
Agosto de 1881. 
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Eií coiitestílción, permítame U. ma- 
nifestarle que no sería propio en mi 
entrar en discusiones sobre los ¿isun- 
tos internos del Perú, á no ser res- 
pondiendo á una invitación para ha- 
cerlo así. 

Pero ya que II. me ha abierto el 
camino con su carta, me propongo 
emitir á U. mi opinión muy franca- 
mente con toda la benevolencia pa- 
sible. 

Es entendido que el Perú es una 
República regida por una Constitu- 
ción que debe ser la ley suprema, 

Apoderar&e el Sr. Piérola del man- 
do supremo y arrogarse una autori- 
dad que la Constitución desconoce^ 
fueron actos revolucionarios y aten- 
tatorios al acatamiento debido á 1» 
ley. 

\ja manera violenta y compulsiv¿v 
como esa revolución se llevó á cabo^ 
imprimió al hecho el carácter de un 
crimen contra la libertad. 

La dictadura fué una pura tiranía 
autocrátíca y despótica en su plan^ 
en su título y en sus actos. 

Durante su existencia, el üobienio 
constitucional del Perú quedó anona- 
dado,, y Ja simple voluntad de un 



03 - 

hombre so sustituyo :i las l(\vos y á 
hi Constitución. 

El pueblo del Perú, ubrumado por 
una guerra de invasión, se sometió 
;'i esa autocracia creyendo que ella 
le conduciría á la victoria. 

lias naciones extranjeras lo reco- 
nocieron como un gobierno de fado: 
pero jamás aprobaron su origen, ni 
su sistema. 

En lugar de la victoria, la I)i(*ta- 
dura condujo á desastrosas derrotas, 
y el Dictador se fugó de la capital. 

El pueblo del Perú no ha tenido 
desde entonces ninguna oportunidad 
para expresar libre y abiertamente 
sus deseos y simpatías. 

La **Asamblea Nacional" no tiene 
con arreglo á la Constitución el de- 
recho de existir, y sus resoluciones 
no tienen más valor legal que el de 
la opinión emitida por cualquier nú- 
mero igual de ciudadanos privados. 

Por tanto la confirmación de las 
amplias y autocráticas facultades del 
ex-Dictador, bajo su nuevo título de 
Presidente, no da mayor validez an- 
te la ley á su autoridad ó á sus pre- 
tensiones. 

Por (*sía razón, me veo con el más 



- ÍM- 

graiide pos ir oUligado á decir ú U- 
que los recientes decretos expedidos 
en Ayacuclio^ respecto de las perso- 
nas y propiedades de los que no re- 
conocen al Sr. Fiérola, son inhuma- 
nos y bárbaros, y colocan por sí 
mismo al Gobierno que emplea tales 
medios fuera del palio de la ley. 

Esos decretos violentos son, á mí 
juicio, pruebas concluyentes de que 
el Gobierno á que U. se halla ligado 
descansa únicamente sobre la fuerza 
y no sobre la opinión pública. 

Un Gobierno fuerte y apoyado en 
la afección del pueblo, jamás apehv 
á semejantes medios de crueldad y 
devastación. 

Tales medios compelen á todos los 
gobiernos civilizados á mirar cíon re- 
probación á las autoridades que los 
practican. 

De consiguiente^ creo de mí deber 
decirlo á U., por lo que respecta al 
Gobierno presidido por el Sr. Piérola. 

El Gobierno presidido por el Sr. 
Calderón, no pretende hallarse en po- 
sesión de una perfecta regularidad. 

Es "Provisional", es decir, un me- 
dio transitorio de ejercer las fun- 
ciones del Gobierno, hasta que la 



Nación pueda obrar directa y libre- 
mente. 

Está apoyado por el Congreso Na- 
oional, cuerpo reconocido por la 
Constitución, y es un esfuerzo hacía 
el restablecimiento en este país de 
un Gobierno regular y constitucional. 

Usted se equivoca al decir que 
i'uenta con las simpatías de los chi- 
lenos. 

No hay tal. Quiere la paz, como 
la quiere todo el país; pero no sa- 
ítrificará la honra nacional ni cede- 
rá territorio para obtenerhu Las au- 
toridades chilenas están en comuni- 
<ación con ambos partidos del Perú 
y U. mismo ha escrito al (leñera I 
hinch. 

(^hile quiere y pide el territorio 
de Tarapacá, y ríH:3onocerá al que se 
lo ceda. 

El Clabinete Calderón no lo hará. 
Resta por ver si el de Piérola lo 
hará. 

Entre tanto, bajo el régimen inau- 
gurado en Ayacucho y practicado 
por los Prefectos, los peruanos son 
hoy para los peruanos enemigos peo- 
res que los chilenos, y los esfuerzos 
de los amigos del Perú se encuentran 



panulíZíidos por sus dis(»nsíonos in- 
testinas. 

Coando los Estados Unidos pregun- 
tan a Chile por qué no se puede ajus- 
tar la paz, »u contestación es que en 
el Perú no hay Gobierno con quien 
tratar. 

¿No es mejor poner término á este 
estado de cosa^, y que todos los ver- 
daderos hijos del Perú se unan ei> 
torno de un Jefe de la Nación á quien 
todos los partido» y facciones aca- 
ten, con el fin de salvar al. país de 
su inminente ruina^ de restaurar la 
paz, el orden y el pacífico reinado de 
la Constitución y de las leyes? 

Tengro la honra de ser de U. í*u 
más obediente servidor. — ¿i. A, Htirl- 
bnf,- Al Sr. Aurelio García y García.» 

Esta repulsa y las que con frecuen- 
cia recibía de los Ministros de Chile 
Vergara y Altamirano no desalenta- 
ron h Piérola, quien resolvió romper 
con todo escrúpulo para conseguir 
»u objetO; según aparece de la si- 
guíente revelación, hecha en Lima 
el 21 de Julio de 1893 por el Sr. 
C. M. E., quien intervino en los asun- 
tos que refiere: 



-?7- 

Conferencias de An<íoí„ 

(Diario de un priítioiiero.j 

«Viernes, 14 de Setiembre de 1882.» 
«A las ocho y media de la mafia- 
lia vino á nuestra casa el Sr. 1). 
Francisco García Calderón, y nos 
reunimos en el cuarto en que estaba 
en cama enfermo el Sr. D. José A, 
Oarcía y García, las siguientes per- 
sonas: D. Pedro Correa y Santiago, 
D. Manuel Candamo, D. Juan L El- 
guera, D. Emilio Forero, 1). Ramón 
Ribeyro, D. Carlos M. Elias, Coronel 
D. M. Zevallos, D. Dionisio Dertea- 
no, D. Francisco y D. Ignacio Gar- 
cía y León y el Dr. D. Zoilo Flores. 

«En tal estado, el Sr. García Cal- 
derón, hizo una larga y minuciosa 
relación de todo lo ocurrido desde 
que fué reducido á prisión y traído 
á Chile, y concluyó diciendo: debo 
manifestar k ustedes que quiero so- 
meterme á lo que ustedes resuelvan, 
y que así debe cada uno emitir sus 
opiniones con entera franqueza y 
libertad. Conocemos cuales son las 
pretensiones de Chile, que en lugar 
de reducirse han aumentado, pues, 



ífe^fiíni les iníforniará luego Mr. T.ogrirí, 
llegan ha&ta exigir Tacna y Arica: 
mi opinión es tjue se contentara Chi- 
le eon solo T¿^rapaeÁ; peio exige lo 
demás, anveiiazi¿'indoix>s con que Pié- 
rola e»tá listo á lo demás. Nosotros, 
lo que debemos- resolver son estos, 
dos puntos: V\ Si es patriótiiH) y con- 
veniente íirriar la bandera de no (.-e- 
%um enarboladA desde el principio 
de mi GoMenno y que tan buena 
acogida encontró en el país; y 2*^. 
Si tomando en cuenta la actual si- 
tuación del Perú, los horrores de la 
guerra, la imposibilidad de seguir 
ésta, el cambio tan radical en la 
política del (iobiemo de Washingtou 
y las declaraciones^ últimaí^ de Mr* 
Logan, debemos someternos y con- 
?»entir en el s-acrificio de Tarapa- 

cá." 

«A las doce de ese mismo día, con- 
currimos los que habíamos estado 
reunido» en la mañana, á la casa de 
Mr. Logan, y eí^te señor nos expresó 
que había venido hasta Angol, por- 
que deseaba contribuir por su parte 
á un arreglo amistoso entre los be- 
ligerantes; que se alegraba de ver 
también entre nosotros al >Sr, Flores 
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boliviano; que había tenido varias 
conferencias con el 8r. Santa María 
/Presidente de Chile) y con el Sr^ 
Aldunate, y que así conocía perso- 
«ahílente el pensamiento del Gkibier- 
no chileno: que á la vez debía de- 
cirnos con franqueza cuíil era, el 
pensamiento del Gobierno de Estados 
IJnidos. Chile^ dijo, desea Tara pa- 
ca como cesión, y quiere comprar 
Tacna y Arica; está ya en pour par- 
ler con Piérola, y si acaso ustedes 
no acceden ¿i esas pretensiones, se 
arreglará con el ex-IHctador que enid 
resuelto á dar lo que le pidan; más 
aún: les diré que la presencia de 
ustedes aquí es efecto de estos acuer- 
dos, pues se desea dejarle el cami- 
no limpio,* 

Esta nueva iniquidad de Piéi^ola^ 
sustentada por un alto personaje, no 
necesita de comentario alguno. Sólo 
haremos notar que el revoltoso con- 
suetudinario quiso, por segunda vez, 
sa'iTificar á Tacna y Arica, en aras 
de su desenfrenada ambición. 

En Francia, por actos menos pu- 
nibles, se condenó al Mariscal Bazai- 
ne á veinte afios de prisión, y en el 
Perú Piérola está completamente li- 



hre. Mas todavía: ^ le ha dejada 
hacerse Presidente. 






El año 189;J^ »e encontiaba este 
ciudadano en Chile; preparando su 
cruzada contra el Gobierno del Ge- 
neral CácereS; también Presidente 
impuesto, d penar de no haberse pre- 
sentado otro candidato para hacerle 
oposición^ pues, en ciertas circuns- 
tancias, nadie tiene el candor de em- 
peñar una lucha que sólo serviría 
para justificar lo que de antemano 
está resuelto. Preguntado entonces 
por un repórter qué opinaba respec- 
to de las provincias cautivas, contes- 
tó Piéroia — que las consideraba muy 
importantes para Chile como lugareí* 
estratégicos é igualmente para Boli- 
via como litoral; pero que para el 
Perú carecían de interés, deseándo- 
se, sin embargo, su reincorporación 
únicamente por el cariño que S3 las 
tenía, — confirmando una vez más 
el desprecio que por ellas ha senti- 
do siempre, y sin acordarse de que 
Arica ha sido el segundo puerto del 
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Perii, que á Tacna, con un poco más 
de agua, se puede convertir en el 
paraíso de la tierra, y que un solo 
clavel de la capital de esa provin- 
cia vale infinitamente más que el 
mismo Piérola y toda su demagogia* 






Poco tiempo después de la caída 
de Cáceres y encumbramiento de 
Piérola, por indicación de éste, se 
creó, para el rescate de las provin- 
cias de que nos ocupamos, un im- 
puesto sobre la sal, que, no obstan- 
te de que afectaba hasta al mendigo, 
fué patrióticamente aceptado. Des- 
de el año 1896 hasta fines del 99, di^ 
cho gravamen ha debido producir 
cuatro millones de soles, á razón de 
un millón por año, segán lo tenía 
calculado el mismo que lo inició, y, 
al terminar su período, resulta que 
á esos dineros se les ha dado distin- 
ta aplicación del objeto á que esta- 
ban destinados, justificando de esta 
manera el tan repetido aserto de 
Chile de que el Perú retarda la eje- 
cución del plebiscito por no reunir 
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oportunamente la cantidad que debe 
indem?nzar en caso de que el voto 
le í^a favorable. 






El (íobíerno del Perú vendió á la 
Casa Dreyfus, Hermanos y Compa- 
fiía dos millones de toneladas de 
^uano en Agosto de 1869, según cons- 
ta de la escritura pública otorgad^v 
el 19 del mismo mes. 

El 19 de Mayo de 1870, se cele- 
bró en París otro contrato entre el 
comisionado del Perú y la citada Ca- 
sa Dreyfus^ aprobado por el Gobier- 
no el 12 de Julio siguiente, con el 
objeto de encargar á ésta de la emi- 
sión del empréstito de 1870, ascen- 
dente á la suma de £ 1L920,ÜÜ0. 

El 18 de Febrero de 1871, se otor- 
gó otra escritura pública con el fin 
de constituir á la Casa Dreyfus en 
agent? financiero del Perú para los 
efectos del referido empréstito. 

El 7 de Julio del mismo nfio, se 
ajustó otro contrato por el Ministro 
de Hacienda con la Casa Dreyfus, 
comisionándola para la colocación 
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del empréstito de 1872, hasta la su- 
ma de £ 15.000,000. 

De la ejecución de estos pactas se 
derivaron varias cuestiones que ha- 
bían sido decididas antes de la Dic- 
tadura de Piérola. 

Sin embargo, Piérola, el 12 de 
Abril de 1880 asumió ol cargo de 
arbitro de las expresadas cuestiones 
del Estado con la Casa Dnjyfus, pa- 
ra lo que ésta prestó su consenti- 
miento, como no podía dejar de 
prestarlo, pues así le convenía. De 
manera que no sólo se infringió la 
ley que prohibe someter á arbitraje 
los asuntos referentes á la hacienda 
nacional (artículo 63 del V. de E. C), 
sino que, como dice el Dr. D. Alber- 
to Elmore, — «el supuesto arbitraje 
fué el medio empleado para poner 
en tela de juicio y revocar en favor 
(le la Casa Dreyfus las anteriores y 
antiguas resoluciones del Gobierno y 
aún de los tribunales.» 

En. los contratos de que hemos he- 
cho mención, originarios de los re- 
clamos posteriores, intervino D. Ni- 
colás de Piérola como Ministro de 
Hacienda, y desde, entonces, con ra- 
zón ó sin ella, se le ha creído inte- 
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resudo en los negocias de la Casa 
Dreyfus. Por consiguiente, el Dicta- 
dor, al declararse arbitro^ se consti- 
tuyó en juez de sus propias preten- 
siones, omitiéndose hasta la citación if 
defensa del representante del Fisco. 

La cuyuntura que se le presenta- 
ba al Dictador para proteger los in- 
tereses de Dreyfus y Compañía no 
podía ser más plausible, y era nece- 
sario aprovecharla. Cuánto mayor 
fuese la cantidad reconocida mayo- 
res serían los dividendos: esto no 
abrigaba duda. Cualquiera vacila- 
ción hubiera sido una bisoñada, in- 
digna de la habilidad y experiencia 
del Sr. Piérola: el microscópico Cé- 
sar había pasado el Rubicón, y Ro- 
ma era suya. El sacrificio de la 
República poco importaba, porque 
él valía más que la República. 

Para robustecer la verdad de nues- 
tros asertos, reproducimos las si- 
guientes afirmaciones del Dr. D. Ma- 
riano Felipe Paz Soldán (Historia de 
la guerra de Chile contra el Perú y 
Bolivia.) 

«Lo que acabó de destruir las es- 
peranzas de la salvación del honor 
del Perú, de la adquisición de ele- 



m^entos de guerra, capaces de con- 
trarrestar el poder de C'hile, cada 
dia mayor, fué la desaprobación del 
contrato Rosas Goyeneche por el fu- 
nesto Dictador D. Nicolás de Piéro- 
la. Este tenía sus acuerdos con la 
Casa Dreyfus, que tanto como él de- 
seaba su elevación á la presidencia 
del Perú, segura de retener en sus 
nianos las riquezas nacionales.» .... 
«Esta escandalosa resolución fué 
una consecuencia lógica de los fines 
políticos que, con infatigable tenaci- 
dad, venía persiguiendo Piérola des- 
de el afio 1872, y de los decretos que 
en consonancia con éstos se apresu- 
ró á dictar pocos días después de 
consumada la revolución que lo lie 
vó al poder, por los cuales se reco- 
nocía á la Casa Dreyfus como acree- 
dora del Perú por la enorme suma 
de más de cuatro millones de libras 
esterlinas, á la vez que se le vendía 
ol guano que existía en Londres en 
los depósitos de la «Compañía de 
guano Peruana», y se le entregaba 
la consignación; decretos igualmente 
escandalosos que daban la prueba 
más concluyente de las criminales 
connivencias entre el conspirador de 
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oficio y los que habían abusado de 
su comisión como consignatarios. El 
(xobierno de Chile no habría proce 
dido de mejor modo para echar por 
tierra el crédito del Perú, y p¿ira 
arrancarle toda esperanza de salva- 
ción.» 

Restablecido el régimen constitu- 
cional, se dio la ley de 26 de Oc- 
tu re de 1886, por la que, de acuer- 
do con el articulo 10 de la Consti- 
tución del Estado, «se declaran nulos 
todos los actos gubernativos internos- 
practicados por los señores D. Nico- 
lás de Piérola y D. Miguel Iglesias, 
quienes deben ser responsables mili- 
tar y civilmente conforme á las le- 
yes», disposición legislativa á la que 
no ha podido menos que someterse 
el ex Dictador, viéndose obligado á 
solicitar él mismo la declaratoria de 
insubsistencia de sus laudos, por me- 
dio de procedimientos que han podi- 
do producir el efecto contrario, como 
lo haremos ver en seguida. 

El artículo 4^. del tratado de An- 
cón dice: «En conformidad á lo dis- 
puesto en el supremo decreto de 9 
de Febrero de 1882, por el cual el 
Gobierno de Chile ordenó hi venta 
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<lo un inillúii de tonelnda^ de ¿¡^Uíino, 
el producto líquido de esa sustanci«, 
deducidos los gaí^^tos y demás desem- 
bolsos á que se refiere el articulo 
1;> de dicho decreto, se distribuirá 
por partes iguales entre el Gobierno 
de Chile y los acreedores del Peni 
cuyos t fulos de crédito aparecieran 
sustentados con la garaniia del guano. ^ 
Pero como éste se encuentra hi- 
potecado á los diferentes empréstitos 
del Perú, según consta de escrituras 
públicas y del texto mismo de los 
bonos, los tenedores de éstos exigie- 
ron á Chile la entrega íntegra del 
producto del millón de toneladas i e- 
ferido, á lo que el Gobierno de esa 
República, al fin, tuvo que acceder. 
El año 1892, el Sr. Bacourt, Mi- 
nistro de Francia en Chile, solicitó 
a su vez que el importe del guano 
enajenado pasase á la Casa Dreyfus, 
petición que fué denegada por care- 
cer <le apoyo hipotecario. Entonces 
el Sr. Bacourt sostuvo qi|f^ hablan 
acreedores francesas que contaban 
con la garantía del guano, y que no 
debía prescindirse de ellos en la dis- 
tribución de su producto. Como Chi- 
le tenía cedido éste á los que se con- 
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siderasen con derecho á ét, Convino 
en el establecimiento de qn Tribunal 
Arbitral para que calificase los cré- 
ditos hipotecarios, y ordenase el re- 
parto del dinero depositado en el 
banco de Ins^laterra entfe los que 
tuviesen justo título, designándose 
para este objeto al Tribunal Federal 
de Suiza. 

Hacia tiempo que el Perii había 
cedido también, á favor de sus acre- 
dores hipotecarios, todos sus dere- 
chos al guano; mas como éste se- en- 
contraba en poder de Chile, no tenía 
por qué intervenir en el juicio mo- 
tivado para la repartición de sus^ 
productos. Sin embargo, aceptando 
el dictamen de las viejas y conven- 
cionales lumbreras del país, consin- 
tió en que se le envolviese en ese 
litigio, en el cuil es verdad que no 
aventuraba nada, pues el arbitro no 
debía juzgar de acreencias distintas 
de las garantizadas coii el guano. 

El Perú, para que el Tribunal de 
Berna no saliese de la órbita de su 
jurisdicción, debió pedir simplemen- 
te, por medio de su representante y 
de su abogado en Suiza, Sr. Favier, 
que no se oyese á ningún acreedor 



del yvm, .si. previamente no preHe))- 
taita MH garantía hipotecaria; y como 
la Casa Droyfus carece de e-je títu- 
lo, porque el Perú no le ha hipote- 
cado jamás un solo gra.io de arena, 
tenía que someterse á las decisiones 
<le los tribunales á.^ la República, 
de acuerdo con lo estipulado para 
cualquier reclamo, consiguiéndose en 
este caso la insubsistencia de los 
laudos de Piérola, con sujeción á la 
citada ley de 26 de Octubre de 1886 
que anula todos los actos guberna- 
tivos durante la dictadura, y los 
mismos tribunales hubieran proce- 
dido dfespués á una verdadera depu- 
ración de los cargos hechos por la 
<?asa Dreyfus. 

Pero en vez de emplearse el pro- 
cedimiento que dejamos indicado, 
Piérola dispuso, con fecha de 22 de 
Mayo de 1896, que se ordenase por 
el (»able á nuestro Ministro en Sui- 
za — «que prescinda de tomar parte 
en las controversias sobre la propie- 
dad de los créditos ij sobre m calidad 
de estar ó no sustentados con la ga- 
rantía del guano^ ateniéndose por 
completo al fallo que expida el ar- 
bitro, en mérito de los contratos 
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y demás i^ruebas que aleguen lo» 
reclamantes.» — 

De esta manera, se prorrogaba, 
pues, la jurisdicción del arbitro, ha- 
ciéndola extensiva á créditos de que 
no debia conocer, con la esperanzii 
de que el Tribunal suizo se limitase 
á decidir si los laudos favorables á 
Dreyfus estaban ó no pronunciados 
por autoridad competente, y de que 
Piérola fuese reconocido como tal 
por haberse sometido la República á 
su omnímodo poder, resolviéndose, 
en consecuencia, la validez de ellos. 

Por fortuna, un cuiblegrama de Di- 
ciembre último anuncia que el Tri- 
bunal Arbitral se ha declarado sin 
autorización para condenar al Perú 
á pagar á los acreedores franceses, 
que no tienen hipoteca, sujetándose, 
sin duda, á las bases bajo las cua- 
les se ha constituido, resultando des- 
vanecidas las ilusiones del Sr. Piéro- 
la, á quien no le queda otro recurso 
que el de forjar un nuevo lio en el 
que pueda enredar al Perú, pues sus 
laudos subsisten hasta que no se de- 
cida lo contrario. 

Según revelaciones hechas y na 
contradichas por el Sr. Piérola, éste. 



41 

hi últiiua vez que estuvo eu Paris, 
inquirió y supo, por medio del Minis- 
tro de Relaciones Exteriores de Fran- 
líiii, que existía desde el afio 189:í 
un protocolo secreto en virtud del 
cual Chile debia entregar directa- 
mente á aquella República catorce 
millones de soles, como precio de 
Tacna y Arica, en el supuesto de 
que el plebiscito fuese adverso para 
el Perú. 

Mas como dicho protocolo no ha 
sido, según parece, aprobado por el 
Congreso chileno y menos por el Pe- 
rú, que ni indirectamente ha inter- 
venido en él^ Francia carece de ti- 
tulo legal para exigir, no ya la en- 
trega inmediata, pero ni siquiera el 
embargo de la indemnización del 
territorio detenido, si se declarase 
anexado á Chile. Esta sencilla ver- 
dad no podía sustraerse á la pene- 
tración del Sr. Piérola, quien por 
eso fijaba melancólicamente los ojos 
en el Tribunal de Berna: si al Perú 
lo declara deudor de Dreyfus, no ha- 
bía más que buscarle bienes y, si no, 
todo estaba perdido. 

El Sr. Piérola no es una persona 
vulgar, tiene hábitos de príncipe an- 
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fojadizo, sus necesidades síoii may 
costosas, y, á medida que envejece, 
se aumenta el precio de la satisfai*- 
ción de ellas. 

¿Por qué Piérola, después de ha- 
berse sacrificado por la Patria, como 
el Diablo por la humanidad, no ha 
de poseer un capital que le repre- 
sente siquiera una renta de cien mil 
soles anuales? ¿Qué haria con me- 
nos? 

Luís XV, en los últimos años de 
su vida, gastaba millares de millares 
francos en sus inocentes pasatiempos. 
Es cierto que para la Francia vino 
en seguida, como puede venir para 
el Perú^ un diluvio de sangre y de 
lágrimas, pero la sangre fertiliza, y 
las lágrimas redimen. 

Los tiempos &e van pareciendo 
mucho por grande que sea la dife- 
rencia que hay entre la corte de 
Luis XV y la muchedumbre de Pié- 
rola. 



Por favorable que pudiese ser el 
íallo del Tribunal de éerna para la 
sucesión Dreyfus, poco habría gana- 
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do ésta si el Perú carecía de fondos 
para el pago inraediato de una par- 
te, cuando menos, del importe de U\ 
deuda. , 

Así lo comprendió Piéirola, y por 
eso el 26 de Mayo de 1896, cuatro 
dias después de las pérfidas instruc- 
ciones para la defensa de los dere- 
chos del Perú, en una conferencia 
que tuvo con el Sr. D. Máximo R, 
Lira, . Miaistro Plenipotenciario de 
Chile, 'le declaró á éste — «que no es- 
taba lejos (ie aceptar u na solución 
que, dejando á salvo el decoro del 
Perü y el prestigio de su Gobierno, 
fuera y dentro del país, asegurase 
A Chile el dominio definitivo de 
Tacna Y Arica.» 

El escritor chileno D. Rafael Ega- 
fia, en un folleto recientemente pu- 
blicado en Chile, agrega, refiriéndo- 
se á lo naismo: «El elevado origen 
de esta ihsinuación y los términos 
en que ella le fué hecha, indujeron 
al Sr. Lira á trasladarse á Santiago, 
á fin de pedir instrucciones para pro- 
ceder en la nueva faz que presenta- 
ba la cuestión.» 

«A su regreso á Lima, continúa el 
Sr. Egaña, inició el Sr. Lira nuevas 
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coiifereiicuis con el Presidente Píe- 
rola, sobre la base de un protocolo 
que pudiera asegurar á Chile la po- 
sesión definitiva '\e Tacna y Arica. 
En estas gestiones llegó el mes do 
Setiembre, en que debía verificarse 
la renovación constitucional de los 
altos poderes públicos de Chile, cir- 
cunstancia que obligó á suspender- 
las nuevamente.» 

«No hubo con posterioridad, du 
rante la misión del Sr. Lira, más que 
un incidente sin consecuencias prác- 
ticas, pero que diseñó más rígida 
mente el rumbo de la política perua- 
na. Fué una conferencia con el Mi- . 
nistro de Relaciones Exteriores, Sr. 
Riva x4.güero, que volvía de su mi- 
sión á Bolivia. En ella retractó és- 
te cuanto había dicho hasta entonces 
el Presidente Piérola, alegando que 
la intensidad del sentimiento popular 
en el Perú hacía imposible pensar 
en la cesión de Tacna y Arica; que 
el país no tolerarla jamás ese des- 
membramiento, y que, en consecuen- 
cia, veía muchas dificultades para la 
organización del plebiscito.» 

Si Piérola no se ha resuelto, pues, 
á negociar otra mutilación de terri- 
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torio, no ha sido por falt¿i de volun^ 
tad, que sobrada la ha tenido, sino 
únicamente por temor de ser ajus ti- 
ciado. 

Suponemos que el Sr. Piérola no 
se atreverá á desautorizar la reve^ 
lación que dejamos hecha, porque 
cuando menos, el ex Ministro Sr. Li- 
ra se apresuraría á desmentirlo. 

Censurado el primer Gabinete de 
Pierola, el Sr. D, Melitón F. Porras 
tuvo que dejar la Cartera de Rela- 
ciones Exteriores, y, por vía de com- 
pensación, se le nombró Ministro Ple- 
nipotenciario del Perú en Chile con 
misión especialisima, pues debia limi- 
tarse á no hacer nada. 

La falta de interés en Piérola pa- 
ra acelerar las negociaciones, hasta 
que para él no llegase el caso, era 
ya vieja, según lo manifiesta el si- 
guiente párrafo de la carta dirigida 
á este caballero por el Sr. D Gui- 
llermo Billinghurst el lo de Mayo do 
1900, que publicó "La Idea Libre" 
de Lima en su número 14; 

«Al arribo de U. á Valparaíso, en 
Julio de 1893, en nuestra primera 
conversación, después de darie cuen- 
ta de las gestiones que fué necesa 



rio hacer para eliminar las resisten- 
cias y prevenciones que existían en 
las esferas oficiales de Chile contra 
U. y sus propósitos políticos; le hice 
uutt detallada exposición sobre la» 
cuestiones relativas á nuestras pro- 
vincias de Tacna y Arica, manifes- 
tándole que creía propicio el mo- 
mento para afrontar resuelta y ac- 
tivamente la solución de tan gi'av^c 
problema, siempre que el (xobierno 
que se constituyese en nuestro país, 
á mérito del movimiento que pro- 
yectaba U., fuese bastante serio, 
fuerte y respetable para colocarse 
á la altura que semejante empresii 
internacional requería. Usted res- 
pondió á mis reflexiones vagamente, 
lo cual fué para mí motivo de alar- 
ma y descontento, pero conseguí do- 
minar mis impresiones.» 

Pero el hombre pone, y Dios dis- 
pone. Queremos decir que, desba- 
ratándose el plan de Piérola, á fi- 
nes del año de 1897, recibió el Sr. 
Billinghurst varias insinuaciones de 
personajes altamente colocados en la 
política de Chile, para que se cons- 
tituyese en Santiago con el objeto 
de propagar sus ideas respecto á la 
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rjccución del plebiscito que debia 
resolver la nacionalidad de Tacna y 
Arica. Eli otros términos, la tiran- 
tez de relaciones entre la x\rgentina 
y Chile y el temor de una alianza 
entre aquella República y el Perú, 
presentaban una ocasión propicia 
para tratar de nuestros asuntos. 
Piérola, que estaba al corriente de 
esto, se vio presionado por las cir- 
cunstancias, y tuvo que resolverse á 
telegrafiar al Sr. Billinghurst para 
que se dirigiese á Santiago, y viera 
qué se óptenla, prometiéndole que 
por el primer vapor le enviaría sus 
credenciales de Ministro Plenipoten- 
ciario en Misión Especial. 

El Sr. Billinghurst, para cumplir 
su importantísima comisión, empren- 
dió su viaje poco tiempo después, 
quedando encerradas dentro de un 
paréntesis las facultades del Sr. Po- 
rras. 

Después de varias conferencias 
interesantes, el Gobierno de la Mo- 
neda le exigió al comisionado perua- 
no que pidiera sus credenciales pa- 
ra continuar tratando oficialmente el 
asunto. El Sr. Billinghurst comuni- 
có esto por el cable al Sr. Piérola. 



—48— 

Este, que jainús había creído que 
aquel ajustase una estipulación tan 
equitativa para el Perú y Chile, á 
la que se seguiría, casi de una ma- 
nera cierta, la liberación de las pro- 
vincias retenidas, apoyándose en el 
primer pretexto que se le había ocu- 
rrido, contestó al Sr. Billinghurst: — 
**Que era mucho más conveniente 
trasladar á Lima la conclusión de las 
negociaciones, por cuanto los que te- 
mían su candidatura presidencial 
podrían atacar el protocolo que él 
iirmase, por bueno que fuera." — En 
suma, Piérola no mandó las creden- 
ciales pedidas sino después de ha- 
berle manifestado el que las solici- 
tiiba: — ^*Que abandonarla toda ges- 
tión, y se regresaría á su hogar 
establecido en iquique, dando cuenta 
al país de lo sucedido/' 

Desaparecidos los inconvenientes, 
la negociación se llevó á término, 
no quedándole más recurso á Piéro- 
la que disimular su despecho y ha- 
cerla audazmente suya. Por eso, el 
15 de Junio de 1898. al instalarse el 
Congreso extraordinario, se expresó 
en estos términos: — ^'Intima es la sa- 
tisfacción que experimento al daros 



cuenta, por mí mismo, en sesiones 
extraordinarias, de la solución feliz- 
mente alcanzada en el complicado 
y trascendental problema relativo á 
Tacna y Arica." 

^'Perseguida, con discreto afán y 
no alterada fijeza, en el sólido terre- 
no en que la sUué^ al hacerme cargo 
del Gobierno de la República — eje- 
(Mición pura y simplemente del tra- 
tado de 188;^ — la previsión que os 
expresaba en mi mensaje del ano an- 
terior, no ha sido vana" 

•*Esa convención, cuyo debate y 
cuyos términos mismos testifican la 
rectitud de miras con que ha proce- 
dido Chile al ajustaría, nos asegura, 
en preciso plazo, la reincorporación 
de nuestras queridas provincias, de 
manera tan legítima y evidente, co- 
mo es evidente y legítima la vohm- 
tad incontrastable de sus hijos/' 

Que Piérola, en ese momento, fin- 
gía un regocijo que estaba en pug- 
na con lo que íntimamente sentía, 
lo demuestra este otro párrafo de la 
referida carta del Sr. Biilinghurst: 

'^Agregue U. á esto la interpreta- 
ción que se ha dado en Santiago á 
la confidencia que imprudentemente 
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hizo ü. al Ministro Amunátegui Ri- 
vera de que f<e ahgmba IJ, de que la 
Cdniara fie Diputados' de Chile no hu- 
hiese aprobado el protocolo, porque és- 
te prestigiaría d Billinghurut^ confiden- 
cia que es del dominio de todos los 
hombres públicos de Chile; y se ex- 
plicará U. por qué ha variado tan 
bruscamente el rumbo de la diplo- 
macia de la Moneda.» 

No se puede ir más lejos. 

Piérola desaprueba el contrato ce- 
lebrado en París por los señores Ro- 
sas y Goyeneche, que pudo propor- 
(•ionar al Perú algunos millones de 
soles para su defensa, y se alegra; 
consigue la derrota y completa des- 
aparición del veterano ejército que 
defendía á Tacna y Arica, y se ale- 
.íí;ra; no se aprueba en una de las 
(támaras del Congreso chileno el 
protocolo Billinghurst Latorre, que 
nos prometía la libertad de esas 
provincias, y se alegra; establece la 
imposición y á su lado la resisten- 
cia, manifestada diariamente en di- 
ferentes formas, y se alegra 

Parece increíble que en un solo 
individuo cupiera tanta perversi- 
dad. 
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Para mayor desventura, Piérola y 
todos los suyos sou todavía una ame- 
naza para el Perú, pues directa ó 
indirectamente siguen ejerciendo un 
poder supremo. 

Es cierto que la diminuta dema- 
fcogia enaltecida por Piérola se ha 
dividido en dos bandos, como se des- 
unen las melindrosas cuando se dis- 
putan la preferencia del objeto ama- 
do; pero ambas fraccioncillas no son 
«ino dos ramas del mismo tronco que 
las ha nutrido y continua nutriendo 
( on el exquisito jugo de enormes 
contribuciones, de las que apenas se 
recauda un cuarenta por ciento, ó 
(quizás menos, con daño de los mis- 
mos selectos que, si supieran aprove- 
char mejor del quilo del pueblo, au- 
mentarían sus legitimoH haberes. Ni 
para esto tienen talento. Y es que 
la insipiencia arm¿ida puede hacer 
diputados, sanadores, ministros, pre- 
fectos, gentiles hombres, etc., como 
puede denominar á los cuervos pa- 
vos reales, á los escnierzos cisnes, á 
las lechuzas ruiseñores, á los erizos 
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terciopelo, etc.; mas le está Acedado 
crear inteligencias. Les unos reci- 
ben el tocino por orden de Romana 
y los otros por mandato de Piérola; 
pero el pudridero de cucarachas pre- 
bendadas es el mismo. 

Mas dejemos á Piérola para ocu- 
parnos ligeramente de la política del 
actual Gobierno con relación á Tac- 
na y Arica, comenzando, como es 
natural, por el principio. 

* * 

El Sr. D. Eduardo L. de Romana, 
hasta el año 1895, era tan solamen- 
te conocido en Arequipa por su afi- 
ción á la agricultura y de vez en 
cuando á la ingeniería. Su nombre 
jamás había pasado la frontera de- 
partamental. Su ilustración y talen- 
to los ha mantenido siempre con 
tenacidad ocultos, por prohibirle su 
modestia manifestarlos. El citado 
año 1895, aceptó la diputación que 
le ofreció Piérola y poco después el 
Ministerio de Fomento. Ambos car-" 
gos los desempeñó sin dejar otra 
huella de su personalidad política 
que la que deja la sombra de una 
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iiiosea eií la superficie del mar. Sin 
más antecedentes que éstos, resulta, 
pues, inverosímil que la Nación se 
hubiese fijado en el Sr. Romafia pa- 
ra elegirlo su Presidente. 

A mayor abundamiento, desde el 
25 de Noviembre de 1896 el Perú 
carece de ley electoral, pues desde 
esa fecha, la que se promulgó el 20 
del mismo mes ha sido conculcada 
y sustituida por diferentes decretos 
dictatoriales de Piérola, 

Ejemplos. 

La ley, que ha querido excluir á 
las Municipalidades de toda partici- 
pación en las elecciones de carácter 
político, dispone en su artículo 40 
que los miembros de las Juntas Escru- 
tadoras se elijan en votación directa 
ante las Comisioíies Receptoras de su- 
fragios de las capitales de Promncia; 
y el decreto supremo de 25 de No- 
viembre de 1896 ordena que dicha 
elección se verifique ante los Alcal- 
des provinciales. 

El artículo 54 de la misma ley 
prescribe que la votación para Dipu- 
tados Propietarios y Suplentes^ que se 
hará en una sola cédula CONCLUYA EN 
DOS días Á lo M^is, aunque no hubie- 
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neu xiifragado todos los viudadauos 
comprendidos en el grupo respeclho. 
Jai mwma regla (agrega la ley) .s*^ 
observará tratándose de Senadores l^o- 
pkfarios y SupleMes y de Presidente 
y Vicepresidentes de la República; y 
otro decreto supremo manda que di- 
cha « elecciones se hagan precisamen- 
te EN EL TÉKMINO DE CUATRO DÍAS, 

El artículo 8'\ de la ley dice: "Ha- 
brá en la Capital de la Kepública 
una Junta Nacional compuesta de 
]uieve miembros, elegidos, dos por la 
Cámara de Sení^dores, dos por la de 
Diputados, cuatro por el Poder Ju- 
dicial y uno designado por el Eje- 
cutivo;'' y Piérola, para sostener una 
imposición, suprime de una sola plu- 
mada dicha Junta con todas sus atri- 
buciones. 

Es verdad que después del encum- 
bramiento del 8r. Romana, cuando 
la supresión carecía ya de objeto, se 
ha restablecido la Junta Nacional, 
probablemente hasta que su desapa- 
rición vuelva á convenir; pero las 
demás disposiciones supremas, infrac- 
torias de diversos artículos legales^ 
están vigentes. 

Por último, es del dominio gene- 
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mi qiio Piérolii señaló píii\i sueosor 
suyo íil Sr. Itouiaña, que éste fué 
proclamado como tal en Lima por 
cuarenta y o<^\\o conspicuos^ y que^ 
desde ese momento, la presidencia 
quedó hecha, simulándose después, 
para perfeccionar el acto^ una elec- 
ción fatalmente ilegal hasta en su 
forma por haberse sujetado á los ca- 
prichos leg'icidas del monomiiniaco 
Dictador. 

Si el 8r. Piérola hubiese designa- 
do para la presidencia de la Repú- 
blica á una dama extranjera, ésta 
habría resultado varón, ciudadano 
peruano y Presidente por sesenta 
mil votos. 

A pesar de todo, el Sr. Romana 
en sus mensajes y frecuentes discur- 
sos hace alarde de la legalidad de 
su poder, sin fijarse en que, por ejem- 
plo, las mujeres verdaderamente ho- 
nestas no vocíean castidad. 

También Piérola insiste en soste- 
ner (jue la presidencia del Sr. Roma- 
na no (\s hechura suya, lo cual no 
llama la atención de nadie, pues con 
freciuencia se niega la paternidad 
cuando el engendro no ha resultado 
íil ürvísto. 
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Dígase lo que se desee, Romana 
ha salido de la cabeza de Pierda 
como Miiierv^a de la de Júpiter, sin 
que Plérola ten^a nada de Júpiter 
ni Romana de Minerva, ni nosotros 
nos hayamos propuesto poner en ri- 
diculo la Mitología, al establecer un 
símil que sólo debe tenerse en cuen- 
ta bajo el punto de vista genealó- 
gico. 

Por las consideraciones expuestas, 
desde pocos meses antes hasta pocos 
meses después de la exaltación del 
Sr. Romafia, se inició, con mucha 
prisa, una revolución qué de pronto 
fué debelada, sin que se extinguiese 
el germen de ella. 

Por el contrario, se temía que vol- 
viese á renacer vigorosamente, si no 
se sutilizaba el ingenio para distraer 
la atención de la República, El re- 
curso de que se valió el General Cá- 
ceres para sostenerse en el poder, 
esto es, simular el peligro de un 
próximo rompimiento de relaciones 
con el Ecuador, ya estaba gastado, 
y, además, pocos fueron los que cre- 
yeron en él: era, pues, necesario 
apelar á otro arbitrio menos dudoso^ 
y la suerte no tardó en presentarse- 
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lo al 8r. Romana^ el hijo uiiinado de 
la fortuna. 

Hacía mucho tiempo que se habían 
abandonado las gestiones diplomáti- 
cas para que se diese cumplimiento 
al artículo tercero del tratado de 
Ancón, hasta que en el mes de Ene- 
ro del año anterior acreditó Chile 
una Legación en Lima de carácter, 
según ha resultado, meramente ex- 
plorador. Entonces fué cuando el 
actual Jefe del Estado debió haber- 
se dicho: "Esta es la mía; ya vere- 
mos si apago ó no la hoguera de la 
revuelta.'' 

En efecto, el día de la recepción 
del Plenipotenciario chileno D. Án- 
gel Custodio Vicufia, en la que éste 
pronunció su discurso de fórmula, 
concebido en los términos abstrac- 
tos y generales que para estos casos 
prescribe la etiqueta diplomática, el 
Sr. Romana, de un modo tan extem- 
poráneo como enfático, se apresuró 
á manifestar que — ^'la presencia de 
un alto representante de Chile entre 
nosotros respondía en la actualidad 
á los más vivos anhelos del senti- 
miento público, que con razón con- 
sideraba ya inaplazable la ejecución 



ilff los pactos pendieiitos entre ant- 
bas república»/' — frases que, por la 
inconveniencia del momento, fueron 
censuradas por el Sr. Vicuña al pa- 
%av por Iquique de regreso k su pais^ 

Al Sr. Romana no podia ocultár- 
sele que el in&taiite no era propicio 
para expresar los justos sentimientos, 
nacionales, y que la cortesía acon- 
sejaba aplazar su manifestación has- 
ta la primera conferencia; pero tam- 
poco podía resignarse á perder la 
brillante oportunidad de engatuzar 
al pueblo, enardecer su patriotismo^ 
y desviarle de cualquier intento se- 
dicioso. Con este mismo propósito 
se dio prisa para acreditar una Le- 
gación en Santiago, haciendo que^ 
á la mayor brevedad, se constituye- 
se en aquella capital, sin que en 
nada de esto se* hubiese pensado 
antes. 

En »eg'uida, se envió también otra 
liCgación á Buenos Aires con osten- 
toso aparato, pero, en verdad, sin 
otro objeto que el de cambiar ban- 
quetes y corresponder discursos. 

La prensa palaciega, obedeciendo 
la consigna, levantó la voz, dando á 
i-onocer que el Perú se encontraba 
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on momentos solemnes, concluyendo 
por condenar como reos del delito 
de lesa patria á los que no contri- 
buyesen á la conservación del orden 
establecido. Todo este fantástico si- 
umlacro, con el que de repente fue 
sorprendida la República, hizo que 
los faccioHOH^ á pesar de conocer el 
juego, se detuviesen á la mitad de 
la senda emprendida. M¿ís claro: la 
revolución quedó aplazada. 

Mientras tanto, el olímpico entre- 
<^ejo de S. E. dejó comprender que 
si éste no podía fulminar el rayo, 
<*ontaba con al^ún fuerte aliado, la 
Argentina, por ejemplo, ó con el apo- 
yo de otra nación aun más podero- 
sa, sospechándose que ésta fuese la 
gran República de Norte-América. 
Así se creyó en el Perú, y así se pen- 
só en Chile, razón por la que éste 
se apresuró á chiknizar el territorio 
de Tacna y Arica, en previsión de 
líualquier evento, y, sobre todo, para 
des(^ubrir la existencia del protector 
^ gigante. 

^'¡Ilusiones engañosas, livianas co- 
mo el placer!" Sin que trascurriese 
mucho tiempo, la luz se hizo y la 
travesura quedó descubierta. Lo 
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único que se consiguió fué precipi- 
tar la chüenización. 

Sin embargo, el Gobierno del Pe- 
rú creía haber alucinado suficiente- 
mente al pueblo. Por esta razón, le 
pareció ya inútil la presencia del 
Sr. Chacaltana en Chile, y con el . 
pretexto de necesitársele en Lima 
para que se encargase de la presi- 
dencia del Consejo de Ministros y 
del despacho de una de las carte- 
ras, se resolvió su retiro, como se 
apagan las luces cuando termina el 
baile; pero el Sr. Chacaltana no fué 
tan candoroso que dejase la pleni- 
potencia. 

En tiempo de Fernando VII, cuyo 
despotismo se ha hecho proverbiaK 
existía un mal cómico eu España, 
que, siempre que se veía amagado 
de una silba, se cuadraba en el pros- 
cenio para gritar con toda la fuer- 
za de sus pulmones: — "¡Viva Su Ma- 
jestad D. Fernando sétimo!," — consi- 
guiendo de esta manera convertir la 
rechifla en aplausos. 

Del mismo modo, S. E., el Sr. Ro- * 
mafia, ya sabe que, cuando vuelva 
á presentársele otro peligro, no tie- 
ne más que exclamar:— '^¡Tacna y 
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Arica!",— con la seguridad de ti'ocar 
las detonaciones del rifle en estreoi- 
tosos vítores. ^ 

No importa que después la reali- 
dad descorra el velo, que el esque- 
leto se exhiba, que Chile suelte la 
carcajada, y que el Perú, como uno 
de los colores de su bandera, se 
ponga rojo de vergüenza por la si- 
tuación ridicula en que se le co 
loque. El pueblo suele ser candoro- 
so y a los inocentes no es difícil 
engañarlos cien veces. 

Al Sr. Romana no puede conve- 
nirle que se resuelva pronto el pro- 
blema de las provincias secuestra- 
das, como al médico del cuento no 
le convenia desprender la cordita de 
a llaga del enfermo para fomentar 
la supuración, y prolongar el tiempo 
de la asistencia. 

Habiéndose dejado perder los mo- 
mentos favorables para que el Perú 
obtenga el cumplimiento del articulo 
tercero del tratado de Ancón, es ca- 
SI seguro que Chile esté resuelto á 
quedarse con el territorio disputado- 
pero por esto mismo deberían acti- 
varse las gestiones diplomáticas has- 
ta consegair, si no se puede otra ¿o- 
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8(t, f]UP efta definitivcv anexión .se 
verifiíine de hecho y no más tarde 
con derecho. 

Nos explicaremos. 

Hasta el día eu que tcrnúiie el 
(iobierno del Sr, Romana, habrán 
corrido poco más de veintitrés anos 
desde la ocupación de Tacna y Ari- 
ca. Cuando llegue esa fecha, hosti- 
lizados por la chilenizacióíi, muchos 
peruanos, residentes en aquellas pro- 
vincias, las habrán abandonado para 
establecerse en otra parte; y mu- 
ches extranjeros, sin vínculos ni 
simpatías por nosotros, lo mismo que 
los hijos de padres chilenos nacidos 
en ellas, cumplirán la edad de vein- 
tiún años, y, con la Constitución del 
Perú en la mano, que por i'azón de 
su nacimiento los considera de na- 
cionalidad peruana, tendrán indiscu- 
tible derecho para intervenir y vo- 
tar en el acto plebscitario, resultan- 
do Chile favorecido por un número 
mayor de sufragios legales. Desgra- 
ciadamente, por los mezquinos inte 
rescs personales que dejamos insi- 
luiados, no se puede evitar que su- 
ceda esto. 

riérola persigue sus millones, y 
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Romana sostiene su presidencia. El 
negocio del primero depende de la 
pérdida de Tacna y Arica y el po- 
der del segundo del trascurso de su 
período sin que se determine el por- 
venir de ese territorio. 

Dios tarda, pero no olvida. 

Arequipa, 20 de Enero de 190L 
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